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José del Valle: un benthamita en Centroamérica

“In del Valle I behold a rising sun, by whom from its center all late Spanish America will if he lasts be illuminated.”

Introducción.

La relación entre Jeremy Bentham y José Cecilio del Valle, líder político de la independencia de Centroamérica, no ha recibido una especial atención por aquellos que se han dedicado a estudiar las conexiones del filósofo inglés con los políticos hispanoamericanos, a excepción de Miriam Williford, quien en su trabajo sobre la influencia de Bentham en Hispanoamérica dedica varias páginas a Valle.
 Por otro lado, autores como John Dinwiddy, Elie Halévy, John Lynch y John Bowring, rara vez mencionan a José del Valle cuando se refieren a la influencia de Bentham en el continente americano.
 

Si bien sería exagerado catalogar a Valle como discípulo de Bentham, aunque éste tenía tendencia a dar ese mote a muchos de los que se acercaban a él con interés por su obra, sí podemos afirmar que la relación que hubo entre ambos no fue meramente circunstancial. La influencia de la doctrina utilitaria estaba presente en José del Valle, aún antes de comenzar su intercambio epistolar con el filósofo inglés, aunque se hizo más evidente a partir del  inicio de su relación en 1826.

El presente trabajo pretende mostrar algunas evidencias de la influencia de la doctrina  utilitaria, en particular del pensamiento de Bentham en de José del Valle. Con este objeto revisaremos algunos de sus escritos e ideas expresadas en el curso de su actividad política. 
La figura de Valle en Centroamérica.

José del Valle fue una de las figuras más destacadas de la política de Guatemala en la etapa enmarcada por la transición del gobierno colonial y la época independiente, destacándose en ambos períodos por sus  amplios conocimientos del manejo de la administración pública.
 Nacido en Choluteca, actual territorio de Honduras, en 1777, de joven se trasladó a la ciudad de Guatemala donde ingresó a la Universidad de San Carlos  obteniendo el título de Bachiller en 1794,  el de Bachiller en Derecho Civil y Canónico en 1799, y  su Licenciatura en Abogacía en 1803.  Justamente en aquellos años la universidad atravesaba una serie de transformaciones en sus planes de estudios, los que eran impulsados por su mentor el Padre José Antonio Liendo y Goicoechea.

Gracias a su profundo  conocimiento de las leyes de Castilla e Indias, entre 1803 y l810 fue funcionario del gobierno colonial desempeñándose como Asesor temporal y fiscal para casos de especial importancia en los intereses del Rey, Defensor de Obras Pías y Censor de la Gaceta de Guatemala y  Asesor del Consulado de Guatemala.
 

En 1811, se desempeñó como asesor del nuevo Jefe Político, Capitán General José de Bustamante y Guerra,  quien le pidió que elabore las instrucciones para elegir diputados representantes a las Cortes en España y los Ayuntamientos en Guatemala, tal como lo estipulaba la Constitución de Cádiz de 1812, aunque en la práctica Bustamante hizo todo lo posible por obstaculizar la aplicación de la Constitución (lo cual muchos atribuyeron a la influencia que Valle).      

En marzo de 1820, cuando Fernando VII se ve obligado a restaurar la Constitución de 1812, se llevan a cabo en Guatemala elecciones de representantes legislativos y ejecutivos, oportunidad en la que Valle fue elegido Alcalde de la Ciudad de Guatemala a comienzos de 1821, desempeñándose en este cargo hasta junio del mismo año. Meses después, el 15 de septiembre de 1821 se declara la independencia de Guatemala, siendo Valle el redactor del Acta. 

En enero de 1822, cuando Guatemala se anexó  al México de Iturbide, Valle fue elegido representante del Congreso en ese país
, pero el 27 de agosto de 1822 fue encarcelado (junto a otros diputados)  acusado de conspirar contra Iturbide, aunque paradójicamente meses después, en febrero de 1823, éste al dejarlo en libertad, lo nombra Secretario de Exteriores y Asuntos Domésticos, cargo que desempeña hasta finales de marzo de 1823, retornando a Guatemala en enero de 1824 para ocupar un lugar en el Segundo Triunvirato hasta 1825, cuando se eligió como presidente al salvadoreño José Manuel de Arce, quien por una peculiar interpretación del Congreso le otorgó el triunfo por sobre Valle quien había obtenido más votos en primera instancia.

Con la derrota electoral Valle comenzó a alejarse de la arena política, lo cual le dejó más tiempo para dedicarse a estudiar y escribir sobre diversos temas que ocupaban su interés, e inclusive por aquellos años se ocupó de cultivar su relación epistolar con Jeremy Bentham, Humboldt, el Conde Pecchio y Flores Estrada, entre otros. En 1830, una vez finalizar la guerra civil iniciada a finales de 1826, el nuevo presidente Francisco Morazán, le ofrece a Valle el cargo de embajador en Francia pero éste rechazó el ofrecimiento, así como lo hizo con el cargo de Vicepresidente; aunque sí aceptó ocupar cargos académicos como el de Director de la Sociedad Económica y el de Director del Departamento de Humanidades de la Universidad San Carlos. Parecía que Valle estaba definitivamente alejado de la política hasta que a comienzos de 1834 vuelve a ser elegido Presidente de Centroamérica, aunque no llegó a asumir porque fallece el 2 de marzo de ese año en las cercanías de la ciudad de Guatemala.
Valle como intelectual.

Diferentes estudios del período han destacado a José del Valle como un intelectual más que un político, más allá de su activa participación política entre 1811 y 1834
. En parte esta lectura de la acción de Valle se deba a que él mismo se consideraba como un hombre dedicado al estudio, y consideraba su actividad política más como un deber cívico que como una vocación. Sin embargo, es interesante observar que cuando inicia su contacto epistolar con intelectuales europeos, suele presentarse así mismo como un político interesado en atraer los adelantos de Europa a su país. En este sentido, Valle intenta llamar la atención de algunos de sus contemporáneos europeos planteando por encima de las ideas la importancia de la práctica política. En su ámbito local su prestigio como hombre ligado al círculo intelectual era mayor que al que había adquirido como político, y por ello prefería identificarse más con esta faceta. Su erudición y capacidad de análisis lo hacían sentir seguro y hasta con un aire de superioridad sobre sus rivales políticos, lo cual, en gran medida, le supo ganar la antipatía de muchos de ellos por considerarlo soberbio y excesivamente pedante, privándolo de circunstanciales aliados, los cuales preferían unirse a otras personas antes que estar con él
. Probablemente una justificación a su arrogancia intelectual proviniera de los adjetivos con los que se lo calificaba en su propio tiempo como ser “sabio de Centroamérica” o “Cicerón Andino” como diría el viajero inglés George A. Thompson
. 

Como todo hombre político de su época, la figura de Valle condensa los dos aspectos: el político y el intelectual. Facetas que se complementan, ya que sus escritos y preocupaciones intelectuales estaban siempre enfocados a la aplicación práctica en la política. La mayoría de sus reflexiones y ensayos tienen un objetivo general: mejorar las condiciones de vida de los habitantes de Guatemala. Esta doble dimensión de político-intelectual, se manifiesta en él como una lucha interna, siempre añorando aquella faceta que no puede ejercer en plenitud, de manera tal que cuando está dedicado de lleno a la política, desea poder dedicarle más tiempo a sus estudios, y cuando se encuentra alejado de la política espera ansioso la primera oportunidad que se le brinde para volver a desempeñarse en ese ámbito con más entusiasmo que antes. 
La dimensión intelectual de Valle, con su aura de sabio, cobra mayor relevancia en los años posteriores  a su frustrada elección como presidente, ya que a partir de ese momento se dedicará con más atención estudiar y a relacionarse  con intelectuales europeos, su biblioteca era visitada por académicos, políticos  y viajeros  que se acercaban a la capital del país. Uno de ellos relata su encuentro con Valle de la siguiente manera: 

“Called again on Valle. I found him seated on a sofa extending the whole length of the end of a saloon, and conversing with three or four visitors; two of whom were Englishmen; one, Mr. John Hines, who had come out to propose a loan on the part of Messrs.  Simmonds, and two Frenchmen. After they had left, he showed me into a small library, so completely filled with books, in large masses, not only around the walls but on the floor, that it was with difficulty  we could pick a way through the apartment. He sat himself down to a small writing table, which was also profusely stored with manuscripts and printed papers, from which he selected for me, with a zeal of earnestness and gratification heightened by the enthusiasm of his natural disposition, some documents which he had been preparing or collecting for my use… He had all the mania of authorship about him: proofs and revises and lumps of manuscript, folios and quartos and octavos, opened or interlarded with scraps of memoranda, were scattered, in profusion, over the table: it was as though he were inordinate in his requisitions at the feast of intellect… Our being mutually engaged in researches after that sort of information to which my inquiries were particularly directed, constituted, I presume, the preliminary to that friendship which so eagerly commenced, and has since existed between this Andean Cicero and so humble person as myself…”

Por su parte, el Cónsul holandés en Centroamérica en su diario describe a Valle como:

“... sin lugar a contradicción el primer erudito del país. Sus vastos conocimientos literarios, respaldados por una memoria prodigiosa, se suelen ver acompañados por un juicio acertado. Se le reprocha el conceder demasiada importancia a asuntos de interés secundario, el de agotar siempre su tema y perder tiempo valioso, arguyendo circunstanciadamente cosas que nadie duda...”

A partir de ese momento, salvo por el breve tiempo que se desempeñó como diputado en el Segundo Congreso Federal en 1826, Valle retomará muchos de los temas que había desarrollado en su periódico El Amigo de la Patria.
 Una de las cuestiones sobre la que más se va a explayar en estos años es el del rol de los sabios en la civilización; en su escrito El Sabio, Valle exalta a éstos en términos que parecen exagerados: 

“En la escala de los seres, el hombre es el primero.  En la escala de los hombres, el sabio es el más grande.

“El sabio es el que más se aproxima a la Divinidad: el que da honor a la especie y luces a la tierra.

“El nacimiento de otros hombres es suceso ordinario, que no influye en las sociedades. El nacimiento de un sabio es época en la historia del género humano...

“La civilización, lo sublime, lo bello y lo útil, ha sido formado o perfeccionado por el sabio. Quitad a los sabios y la tierra entera será un mundo de horror y un caos de muerte...

“Si entre los humanos hay seres que merezcan himnos, ¿no es el sabio a quien deben cantarse?...

“Jóvenes, ved aquí la carrera de la gloria. Los cuerpos políticos necesitan almas, y las almas  de estos cuerpos deben ser los sabios. El patriotismo ilustrado avanza la causa de la patria; el patriotismo que no lo es, la atrasa y la entorpece...”

Siguiendo esta línea de pensamiento, Valle se propondrá atraer a Centroamérica a los sabios y hombres de ciencias europeos para que  aporten sus conocimientos a la naciente república. En 1825, cuando su primo Próspero de Herrera viaja a Londres en búsqueda de capitales para explotar las minas que su familia poseía en Honduras, Valle le da instrucciones para la compra de libros, periódicos y todo tipo de publicaciones que pudieran ser de utilidad para sus estudios; al tiempo que le facilitó las direcciones de algunos conocidos intelectuales de la época para que Próspero los contacte y los  invite a Centroamérica. 
Es así que en estos años Valle inicia un fluido  intercambio  epistolar con Jeremy Bentham, el Conde Pecchio, Álvaro Flores Estrada, Mariano La Gasca, el Abate de Pradt, José Joaquín de Mora y Alexander von Humboldt, entre los más destacados. Para Valle, los sabios extranjeros representaban una posibilidad de progreso para Guatemala, ya que el país no los tenía, en consecuencia la experiencia de los que vivían en otras latitudes eran la única opción en ese momento; serían éstos los encargados de liderar el país hasta que la educación comenzara a dar sus frutos en toda la población.
 
Antecedentes  del utilitarismo en Valle.

Las primeras nociones sobre el utilitarismo llegan a José del Valle a comienzos del siglo XIX a través de los escritos de Jovellanos, Voltaire, José Joaquín de Mora, Filangieri, Blanco White y Beccaria.  En 1812, cuando pronuncia el discurso de apertura de la Sociedad Económica de Guatemala, Valle se refiere al principio de la felicidad para el mayor número al decir: “Así es como se prepara el Economista para trabajar en la felicidad de los pueblos... El economista considerando el mundo político para descubrir el origen de la riqueza y la felicidad de los pueblos, parece un Ser Divino digno de las adoraciones del reconocimiento”
, aunque nunca menciona al filósofo inglés en el mismo. 

En El Amigo de la Patria, el nombre de Bentham sólo aparece mencionado en una ocasión, cuando se informa sobre la exposición que hizo José Joaquín de Mora en las Cortes de España en octubre de 1820, en la que éste se refiere a Bentham como  uno de los sabios más destacados de Europa “por la profunda e ingeniosa aplicación que ha sabido hacer de las teorías  filosóficas a la ciencia de la legislación...”
 

De todos modos, ello no implica que los principios utilitarios no tuvieran difusión en sus páginas. En 1820, al señalar cómo debía ser el Código Legislativo, Valle rechaza el sistema bicameral por dividir la sociedad y ser injusto, una cámara “se acerca más al principio social; y no produce las diferencias enormes de clases...”(aunque como veremos más adelante, en 1832 haría un comentario en otro sentido con respecto a las cámaras del congreso); y agrega “que tampoco pueden ser justas las leyes que no tienden al bien de todos o del mayor número posible...”

Dos semanas más tarde, en otro artículo sostiene que:

“Si las leyes son la expresión de la voluntad del mayor número, la fuerza del mayor número sostendrá las leyes. Si los que gobiernan protegen al mayor número, la fuerza del mayor número apoyará al Gobierno. Si los que administran justicia, lo hacen al mayor número, la fuerza del mayor número será a favor de los jueces...

“El principio de donde debe partir todo Código legislativo es hacer que sean socios todos los individuos de la sociedad. El Código que tenga este carácter será justo y duradero como la verdad que le sirve de base...”

Al año siguiente, en otro artículo señala que:
“La base indestructible de un Gobierno sólido es el mayor bien posible del mayor número posible. Si no han durado los Gobiernos de Europa: si se han sucedido unos a otros levantándose los segundos sobre las ruinas de los primeros es por que se ha olvidado aquel principio: es por que las legislaciones tienen el sello de la clase que las ha dictado: es por que en todas se advierte que no han sido formadas por el pueblo o sus representantes: es porque tienden a la elevación y riqueza del mínimo y a la depresión y miseria del máximo.”

Cuando Valle escribe estos artículos todavía no había entrado en contacto directo con Bentham y su obra pero se puede apreciar en los mismos una cierta influencia del ideario utilitarista, reflejada en el principio de la mayor felicidad para el mayor número, la importancia de la implementación de un Código Legislativo para impulsar los cambios sociales, y el rechazo de la implementación de un sistema bicameral para evitar que la voluntad y los intereses de una minoría pongan en peligro la felicidad del mayor número. 

Será recién 1824 que Valle toma contacto con los escritos de Bentham, a través de la traducción al francés realizada por Étienne  Dumont. Tres años más tarde,  cuando ya habían intercambiado algunas cartas con Bentham, Valle le escribe diciendo: “I believe that but very few of your works are wanting to my possessing the whole… In this library [Valle’s], your works will occupy the distinguished place which they deserve, as those of the learned instructor of the Legislators of the world. By your influence, I hope that a happy revolution may be brought about in all the nations of the earth. You have caused one in science, in fixing the fertile and luminous principle of the universal utility… the art of summing up the amount of each, and balancing the one against the other with precision, as well as in framing laws which shall produce a greater quantity of good than of evil…”

Podría aventurarse que Valle vino a ocupar el espacio que dejaron Bernardino Rivadavia y Simón Bolívar cuando se alejaron del círculo benthamita. El filósofo inglés en una carta que dirige a Bolívar en 1825, se muestra apesadumbrado por el enfriamiento de su relación con Rivadavia, atribuyendo esto a la intervención de las autoridades del Gobierno Británico. Al producirse este distanciamiento, Bentham buscará acercarse más a Bolívar, con quien se trataba desde 1820, aunque la relación con éste era menos fluida que la que había tenido con Rivadavia. De todos modos, el contacto entre ambos tampoco perduraría ya que a medida que el gobierno de Bolívar se tornaba más despótico, los principios de Bentham parecían no tener lugar en su proyecto, hasta que finalmente en 1828 el líder venezolano prohíbe el uso del Código de Legislación de Bentham en Colombia.

Bentham parecía haber encontrado en Valle, entonces, un nuevo discípulo que finalmente llevaría a cabo su proyecto político en Hispanoamérica.
  En una carta de marzo de 1827 le dice: “As far as the means of forming a judgment are within my reach, if by any body your central America can be saved from being swallowed up in the gullet of despotism (as I much fear Columbia is already) it must be by you. If I had the gift of miracles I would divide you into three persons: for instruction one should go to the Anglo-American United States, one come here to England, the other remain in that country in which as matters stand the entire person is so indispensably necessary to the salvation of the Commonwealth…” Y continúa su carta  comparándolo con el argentino Bernardino Rivadavia al decir: “For intellectual aptitude, considering the opportunities he [Rivadavia] has had here and in France and his natural abilities I can not conceive how he should have his equal in late Spanish America: but for moral aptitude in addition to intellectual you are in a manner my only hope.”
 

Precisamente, el momento en el que Valle y Bentham se ponen en contacto  coincide además con la decisión del segundo de concentrar sus esfuerzos en Hispanoamérica, ya que se había producido una contraofensiva conservadora en la Península Ibérica, luego del trienio liberal (1820-1823), haciendo inviable la implementación de sus reformas tanto en España como en Portugal.
 Por su parte, Valle encontraba en el utilitarismo benthamita una alternativa al fracasado intento de implementar las ideas ilustradas del iusnaturalismo racional que echaban raíz en los derechos naturales recuperados luego de la independencia. La dificultad de crear un gobierno consensuado entre los distintos estados de Centroamérica, despertó en Valle un acercamiento al utilitarismo, proponiendo un gobierno de sabios basado en el principio de utilidad general, el cual lideraría la transformación de la sociedad por medio de la legislación y la educación.
 
Se produjo, entonces, una conjunción de factores por la cual, tanto Bentham como Valle, parecían necesitarse. El primero, buscaba nuevos “discípulos” para impulsar sus reformas, y el segundo, buscaba  la ayuda del filósofo inglés para la confección del Código Legislativo, lo cual le permitió a ambos mantener una relación epistolar que se prolongaría entre 1825 y 1832.  Sin embargo, si lo que Bentham buscaba en Valle, era un interlocutor con un poder político equivalente al que llegaron a ejercer  Rivadavia en Buenos Aires o el que ejercía Bolívar en la Gran Colombia, el momento político no era el más adecuado, ya que este contacto epistolar corresponde históricamente a la pérdida de la influencia política de Valle en la región, especialmente con el estallido de la guerra civil ese mismo año.

Sin embargo, este destiempo político no nos impide considerar la influencia de las ideas benthamianas en el político de Guatemala. 
Valle: The Benthamite.
a) El Código legislativo. 
El 19 de octubre de 1825 la Asamblea Constituyente del Estado de Guatemala nombra a Valle miembro de la comisión destinada a escribir el código civil, encargo que éste acepta el día 25 del mismo mes.
 Valle era uno de los mayores expertos de Centroamérica sobre  legislación española, y conocía los vicios que la misma presentaba para el desarrollo de la región. En un artículo de enero de 1822, se había manifestado contrario al Código de las Partidas y la Recopilación de Castilla, ya que no eran códigos sabiamente coordinados, ni habían sido pensados para los americanos. 

De acuerdo a Valle, se trataba de “una compilación de cédulas y leyes, íntegras o en extractos, dictadas por diversos Reyes, en circunstancias distintas, sin enlace, ni concatenación, todas de estilo diverso, y ninguna en el tono preciso y claro que debe ser el de la ley... Un Código legislativo debe ser desarrollado exacto de esta principio sencillo: Los hombres se unieron en sociedad para su felicidad común: los ciudadanos de una nación son compañeros o socios: son individuos de una compañía. No es ley la que no tiene carácter social: no debe ser parte de un Código legislativo la que no merece nombre de ley.”
  

Teniendo en cuenta estos antecedentes, no extraña que al momento de redactar el Código Civil, Valle le escribiera a Bentham pidiéndole consejo. En mayo de 1826 le dice: “Your works give you the glorious title of legislator of the world. Those whose lot it has been to be called on to prepare, or to discuss, projects for civil or criminal codes, have requested your guidance; I, more than any feel the want of it… Allow me, then, to entreat you will turn your attention to this newly born Republic, whose happiness is the highest interest to me. Kindly communicate your ideas, which will be duly appreciated by him who offers you all the respect and attention…”
 

Paradójicamente, cuando Bentham recibió el encargo para colaborar con la redacción de un Código como el que se le había encargado a Valle, rechazó el compromiso argumentando que por su avanzada edad no estaba en condiciones de emprender semejante tarea, incluso en una de sus cartas refería a su incipiente ceguera; y  confesaba que no estaba en condiciones de empaparse en los avatares políticos de Centroamérica como lo había hecho anteriormente en los casos de la Gran Colombia y el Río de la Plata.
 
Sin embargo, recibió la propuesta como un halago y aprovechó la oportunidad para acompañar su carta con algunos de sus manuscritos relacionados con el tema. En su respuesta, y quizás motivado por el desencanto que le había producido su alejamiento de los líderes sudamericanos, señala el lugar que Guatemala ocupará en la órbita de una Hispanoamérica independiente: “the place occupied by Guatemala in the American hemisphere, is the place occupied by the Sun in the system which bears his name: may it be the radiant point from which light to all others is diffused!…”
 

Con respecto a la solicitud de consejo para la redacción del Código, sostenía que “in the mean time I make no doubt but considerable assistance may be derived from that work of Mr Livingstone. Almost any law is better than none: and I should imagine the best thing you could do would be to give adoption, all at once, to that Code: without waiting to see what, if anything, I may be able to furnish during the course of the few days which a man who was 78 years old on the 15 February 1826 can have remaining. But, whatever you do, you will rather expressly declare it temporary (as do here) than attempt to render it perpetual as the poor Spaniards did, their sadly work”, refiriendo claramente a la Constitución de Cádiz de 1812.
 

Finalmente, le prometía enviar un trabajo que había realizado Rivadavia, basado en su obra  Tactique des Assemblées Politiques, así como una copia de la traducción que el político argentino había realizado de la obra de James Mill Elements of Political Economy.
 Las cartas de Bentham en respuestas a las de Valle, del mismo modo que con las de Rivadavia, no forman parte de una discusión filosófica acerca de los principios de su doctrina, en ellas se da por sentado que Valle adhería a los mismos, y en consecuencia Bentham se dedicaba a señalar cuestiones prácticas sobre cómo se deberían aplicar estos en Guatemala.
 En todo caso, podría pensarse que no es un intercambio entre pares, sino que Bentham ocupaba el lugar del “pensador” mientras que sus interlocutores hispanoamericanos eran “ejecutores” de sus ideas.  

Por su parte, Valle aprovechó cada  oportunidad para acompañar sus cartas a Bentham con copias de los escritos que había publicado en El Amigo de la Patria y en El Redactor General; así como algunos de sus logros académicos, por ejemplo que a instancia del Conde Pecchio en 1826, fue nombrado miembro de la Sociedad de Instrucción Elemental de París.
 Valle creía necesario mostrarse digno de recibir la atención del filósofo inglés. El estilo de la redacción de sus cartas a Bentham era totalmente diferente al modo en que redactaba sus artículos y escritos destinados al público centroamericano. En estos últimos se nota una mayor solvencia y contundencia en sus argumentaciones, mientras que en sus misivas se puede ver a un Valle que sugería o pedía consejos sobre los temas que aborda. Pareciera que ante un representante de la Europa ilustrada, Valle estuviera en una posición expectante y abierto a la opinión ajena, mientras que en Centroamérica se mostraba como autoridad intelectual. 

Bentham, desconociendo tensión que existía en la relación entre Valle y  Arce, sobre todo después de la elección presidencia, un día antes de enviar su respuesta a la primera carta de Valle, Bentham envía una carta al Presidente José Manuel Arce en la cual le comenta que Valle le había escrito pidiéndole consejo para la redacción del Código Civil de Guatemala.
 Esto también pone en evidencia que el filósofo inglés no había comprendido que el encargo de redacción del Código que había recibido Valle era para el Estado de Guatemala, no para todo Centroamérica. Es posible que Bentham al saber del interés que existía en la región por su obra, haya creído que podría acelerar los tiempos escribiéndole directamente al Presidente de la República.
 De todos modos, con Centroamérica en medio de la guerra civil, Arce no mostró ningún interés en las propuestas de Bentham. En marzo de 1827, Bentham se excusó con Valle por la indiscreción política que había cometido, comentándole que había tenido noticias del “act of force committed by the President of your State” al mandar a encarcelar al jefe Político del Estado de Guatemala, Juan Barrundia.
 Valle, por su parte, en las sucesivas cartas que envió a Bentham nunca se refirió al episodio Arce.

El incidente de la carta de Bentham a Arce, fue quizás la única fricción que hubo entre el filósofo inglés y Valle, aunque éste nunca hiciera ningún tipo de comentario sobre lo sucedido. Para el hondureño la oportunidad de entablar una relación epistolar con un intelectual de renombre como Bentham era más importante que  un incidente aislado provocado por un mal cálculo político o falta de información de Bentham. La misma actitud asumió Valle con respecto al tema de la guerra civil, ya que si bien Bentham hizo mención en algunas oportunidades, Valle nunca se refería al conflicto bélico en sus respuestas. Quizás pensaba que Bentham perdería interés en mantener su contacto epistolar al considerar que las posibilidades de aplicar sus reformas en un país en estado de guerra eran pocas.

Precisamente, durante los momentos más duros del conflicto bélico no se registró correspondencia entre Bentham y Valle,  éste último intentaría reanudar el contacto dos años después de su última misiva. Llamativamente, dedicaría la mayor parte de la carta a especular sobre cómo deberían ser las efigies de las monedas de Guatemala, y le pregunta: “I do not know whether you, Señor Bentham, have ever turned the reflection which you have applied with great dexterity in the science of legislation to the subject of coins. It would give me great satisfaction if mine were worthy of your attention; otherwise, I shall at least enjoy the hope of correction.”
 Esta estrategia para retomar contacto llamó la atención del propio Bentham, que sorprendido por el tema propuesto por su interlocutor le sugería que hubiera sido mucho mejor aplicar su tiempo en cuestiones más importantes; y dando muestra de ello, Bentham  dedicará el resto de su carta al tema de la libertad de prensa y la difusión de los periódicos.
 Allí señalaba los peligros que pueden acarrear los periódicos oficiales, en algunos casos tan peligrosos como la falta de libertad de prensa, y comentaba el plan que le sugirió al hijo de Francisco de Miranda para establecer un periódico en Colombia. Bentham finalizaba su carta diciendo: “Regard the lenght of it [the letter] as a measure of the affection with which I am yours, &c.”
  Quizá esto despertó un sentimiento de mayor acercamiento en Valle, quien a partir de ese día encabezaría el resto de sus cartas dirigidas a éste con: “My ever dear father”.
b) Libertad de Prensa.
Algunas de las sugerencias hechas por Bentham con respecto a la libertad de prensa en Hispanoamérica quedaron reflejadas en el escrito de Valle llamado Libertad de Imprenta, en el cual sostiene que “la imprenta es el sentido universal del cuerpo político, así como el tacto es el sentido general del cuerpo humano...”
 Para Valle, sin libertad de expresión no sería viable un gobierno que respetara los derechos de todos los habitantes ya que, como señalaba Bentham, aquellos en el gobierno velarán por sus intereses de grupo, aún cuando fueran elegidos por sufragio popular.
 Valle sostenía que la libertad de expresión vendría a representar la garantía del sistema republicano, ya que “cuando el cuerpo legislativo o el Gobierno prohíben o restringen la libertad de imprenta, la prohibición o restricción sólo es relativa a los ciudadanos”; y se preguntaba, “Si los hombres de probidad y luces no pueden publicar las que les ha dado el estudio de toda su vida y la experiencia de muchos años, ¿a qué abismo serían llevados los pueblos que no han proclamado su independencia para ser infelices sino para mejorar sus destinos gozando suma más grande de felicidad?”
  En una serie de proyectos que elaboró en 1829 con vistas a presentar en el Congreso cuando finalizara la guerra civil, destacó la necesidad de garantizar la libertad de imprenta, ya que ésta “es la base grande de todas las libertades. No hay despotismo donde hay libertad de imprenta....”.
  

C) El papel de los Sabios y la Educación.
En 1829, al finalizar la guerra civil,  el Gobierno Federal restableció la Sociedad Económica de Guatemala y nombró como director a José del Valle, quien dio el discurso de reapertura. Valle comunicó este acontecimiento a Bentham en una carta de mayo de 1830, la cual fue acompañada de una copia del discurso que pronunció el 29 de noviembre de 1829 titulado Sabios, Capitalistas y Obreros.
 

Allí analizó la importancia de cada uno de estos actores en la creación de la riqueza, la cual  representaba “el objeto común de todas las voluntades”. Ésta no podía ser creada sin la participación de alguno de estos tres actores, que si bien tenían diferentes intereses, se necesitaban mutuamente para lograr el objetivo final. Aquí puede observar la influencia utilitarista, ya que esta conjunción de intereses no tendría un orden espontáneo o natural, sino que vendría dada por la creación de un conjunto de leyes armónicas tendientes a lograr tal fin;  para ello era fundamental el accionar de los legisladores que, de acuerdo a lo sostenido por Bentham, serían los encargados de influenciar las conductas de los individuos por medio de la legislación.

Valle señalaba que:

“reuniendo hechos individuales, el físico llegó a conocer las leyes de la gravitación; y recogiendo observaciones particulares, el estadista aspira a descubrir las leyes de las sociedades. Posesor de ellas un gobierno instruido en el arte de aplicarlas, siguiendo el desarrollo natural del hombre, dando a pueblos niños las leyes que convienen a su tierna edad, dictando a las naciones adultas las que exige la madurez, la marcha de los estados sería natural como la de las plantas regadas en un jardín. Florecerían y darían frutos en sus períodos respectivos. No habría violencia ni coacción. El movimiento sería espontáneo; y la prosperidad, resultado feliz de un sistema inspirado por sabios.”
 

Siguiendo este escrito puede preverse que Valle se reserva para sí el lugar del sabio, devenido en legislador, ya que él era quien tenía la responsabilidad de elaborar un código de leyes que armonizara los intereses particulares de los distintos sectores de la sociedad que contribuían a promover el principio de la mayor felicidad para el mayor número.

Pero su razonamiento no queda reducido al papel de los “sabios”,  “no puede haber riqueza, poder ni prosperidad sin ilustración”, sino que insistía en el papel central de la educación que debía llegar a la mayoría de la población, sosteniendo que aún cuando hubiera sabios y capitalistas, “es imposible la producción de riqueza sin operarios; y lo es también la existencia de operarios sin educación.”
  Este punto refiere claramente a la influencia del pensamiento benthamiano, y en este sentido vale destacar que Jeremy Bentham en su correspondencia con los líderes hispanoamericanos hizo  sugerencias sobre métodos educativos y el tipo de libros que deberían estar presentes en las nuevas bibliotecas. A través de la educación y la lectura, las jóvenes naciones de América podrían gobernarse adecuadamente, recomendando la utilización del sistema Lancasteriano que permitía la educación de los sectores más pobres de la sociedad por medio de tutores.
 El establecimiento modelo de aquella época fue el Hazelwood School, institución pionera en la utilización de los estudiantes de los cursos avanzados como instructores de los alumnos que recién ingresaban.

Aún cuando Bentham, en su correspondencia con valle, hizo escasas referencias al tema educativo
, sí puede identificarse la influencia utilitaria en la visión educativa de Valle en dos hechos puntales: el primero de ellos se relaciona con el listado de libros que confecciona Bentham para Valle. En cuanto a este episodio hay una confusión, ya que Próspero de Herrera cuando viaja a Europa lleva una lista con libros que Valle le había encargado para su biblioteca particular, pero cuando Herrera le muestra la lista a Bentham,  éste piensa que se trataba de un listado de libros para una biblioteca pública que Valle quería solventar de su bolsillo, seguramente la cantidad de piezas incluidas hizo confundir al filósofo inglés; de todos modos, Bentham consideró que la lista elaborada por Valle era incompleta, y en consecuencia sugiere quitar algunos libros y agregar otros que en su opinión eran fundamentales para la educación de los habitantes de Centroamérica.
 Bentham, entusiasmado por su correspondencia con Valle,  le escribe a Jean Baptiste Say en 1827 pidiéndole que asista a Herrera con la recomendación de libros para esta biblioteca, en el párrafo final de la nota señaló: 

“I had business enough upon my hands, as you will see, without being loaded with this additional quantity: but the more you know of Del Valle, and of the newborn State, on the destiny of which he is I hope destined to exercise so commanding an influence, the less you will be surprised at the degree of sympathy with which they have inspired one.”

El segundo hecho que vincula a Valle con el enfoque sobre la educación en referencia a Bentham, es la obra que éste publica en 1815, Chrestomathia en la que desarrolla su plan educativo basado en los principios de Lancaster y Bell. El libro se ocupaba de cada uno de los detalles a que tener en cuenta a la hora de educar a los jóvenes, considerando las materias que había que abordar en las escuelas, las lecturas que se debían hacer, la forma en cómo debían ser evaluados, y los aspectos relacionados con el cuidado físico de los alumnos.

Valle siempre le dio un lugar destacado en sus escritos al tema de la educación, ya fuera en sus periódicos como en los diversos proyectos presentados como legislador o integrante del Segundo Triunvirato. Posteriormente sistematizó sus ideas sobre el tema en sus Memoria sobre la Educación,  escritas en 1829.
  

Las Memorias en realidad son un análisis de la situación general en la que estaba inmersa Centroamérica,  proponiendo un modelo de organización política con el objetivo de promover el principio de la mayor felicidad para el mayor número.  Esto se conseguiría terminando con la tiranía, dividiendo el poder con sabiduría, lo cual significaba que había que darle 

“al pueblo el poder elector, se le hace centro u origen de donde emana la autoridad legisladora, se le da parte en el ejercicio de la soberanía, ..., se le pone en aptitud de elegir a los sabios que desprecian los grandes porque son defensores de las libertades y fueros de las naciones...

“Otorgando a cámaras de representantes el poder legislador, se pone el de dictar leyes en las manos de los que han elegido el que tiene más interés en que tiendan al mayor bien posible del mayor número posible, se establece la armonía que debe haber entre el Gobierno y el pueblo,...”

Allí, Valle,  sostenía que no alcanzaba con las leyes dictadas por el poder legislativo, sino que las mismas debían ser cumplidas por el ejecutivo. Para que esto fuera en beneficio del mayor número, la ley no debía ser “destructora sino protectora de los derechos de los hombres”. Si se pretendía, entonces, llevar adelante este ideal, el hombre debía ser libre para poder ejercer sus derechos, y debía ser tratado por igual sin ningún tipo de distinción por parte de la autoridad. Dejado el hombre en libertad para poder utilizar todas sus capacidades, entonces, sería “una fuente de prosperidad individual y nacional...”

En su opinión, la creación de un nuevo código legal podria sacar a los hombres del atraso y la pobreza en la que estaban sumergidos y podrián explotar todo su potencial. En Memoria sobre la Educación, Valle vuelve  sobre el tema del sufragio y la codificación de las nuevas leyes, pero haciendo hincapié en la necesidad de tener individuos educados.
Para que el sistema republicano se concretara en la práctica, había que educar a las personas, “hombres y tierras son los elementos grandes de la felicidad social, la riqueza de los pueblos y el origen de ella, la causa del Bien y el Bien mismo, las potencias y los agentes de la prosperidad de los individuos y las naciones.” Era necesario, en consecuencia, cultivar tanto la tierra como a las personas porque ambas eran las creadoras de riqueza y felicidad. Valle se notaba consciente de la pobreza y la falta de talento que existía en Guatemala, y consideraba que los planes ideados por Filangieri, Talleyrand y Condorcet, entre otros, si bien eran muy buenos, no serían aplicables a Centroamérica por la falta de recursos y gente capacitada.

Por esta razón, para la implementación de escuelas elementales en Guatemala, dirigió su mirada al modelo de escuelas de Hazelwood. En esta etapa de la educación se debían “desarrollar las facultades, físicas, intelectuales y morales de la niñez”. Para tal fin, las escuelas debían establecerse en todas las regiones donde la gente necesite ser educada, sean niños o adultos, ya que “el hombre que no la tiene [educación] gravita sobre los demás: es un impuesto vivo: una contribución o pecho siempre existente...” Con la aplicación del modelo Hazelwood, especulaba que comenzaría a formarse a los jóvenes en el sistema representativo de gobierno y formación de leyes, ya que ellos mismos actúarian en la dirección y formación académica de la escuela. Por esta razón, la enseñanza debía estar orientada hacia saberes prácticos y útiles, y debía ser ejercida por personas que tuvieran los mismos intereses del pueblo. “No es el castigo: no es el rigor el método más eficaz de educación. Es el cariño: es el amor.”

Sugería, entonces, la creación de aulas científicas donde se pudieran estudiar todos los campos de las ciencias, ya que dominando a éstas el hombre se pone en control de la naturaleza. La forma institucional que tomaría este proceso educativo sería dirigido desde la Academia de Educación, que tendría por objeto reunir a las mentes mejor preparadas de la nación para liderar el cambio en este campo, creando museos, bibliotecas, jardines botánicos e impulsando la investigación. 

En otro de sus trabajos referidos a la educación, analiza  el tema de los fondos necesarios para poner en marcha lo que consideraba una revolución educativa, aclarando que los mismos debían provenir de las arcas públicas y de los sectores pudientes, ya que requerirlos a los sectores bajos sería condenar todo el proyecto al atraso. “Todos los individuos de una nación deben tener respectivamente la instrucción y virtud necesarias para desempeñar su destino y hacer progresos en él. Este es el orden, la armonía, lo bello, lo perfecto y la felicidad.”
 Por tal motivo, era indispensable el compromiso de aquellos que estuvieran en condiciones de asumirlo, porque mientras no hubiera un pueblo educado no habría oportunidad de tener un gobierno soberano. 

d) Estadística y Matemática.
Los principios utilitarios en los escritos de José del Valle también se refirieron al campo de la estadística y la matemática. Como lo han señalado Ekelund y Robert Hebert, “El siglo XIX fue un siglo que tuvo pasión por la medición. En las ciencias sociales Bentham cabalgó la cresta de esta nueva ola. Si el placer y el dolor podían medirse en algún sentido objetivo, entonces cada acto legislativo podía juzgarse en base a consideraciones de bienestar. Este logro exigía una concepción del interés general, que Bentham estaba dispuesto a proporcionar.”
 

Diversos artículos publicados en El Amigo de la Patria, Valle destacó su importancia como una herramienta clave para el crecimiento del país.
 

“La Estadística presenta el estado de la población, riqueza y fuerzas de un país. Es el mapa grande de los gobiernos: es la carta donde el hombre público fija los ojos para hacer aquellas combinaciones felices que sirven de base a los sistemas benéficos de administración.

“Los números que son las letras del libro grande de la naturaleza son también los caracteres en que está escrita la ciencia del mundo político. El compás que sirve a la geometría es igualmente el instrumento de la política y economía civil. No hay Gobierno sabio sin el genio del cálculo; y no puede haber cálculo sin Estadística.”

En el discurso de presentación del curso de Matemática de la Universidad San Carlos de 1831, se aprecia la influencia de las ideas de Bentham sobre este tema. En el mismo Valle resaltó a las matemáticas como la herramienta fundamental para promover el progreso y la riqueza nacional. Sostenía que sin cálculo y sin medición, era imposible tomar decisiones acertadas, y para ilustrar el modo en que los líderes centroamericanos se habían comportado dice: “se habla como Dantón , y no se piensa como Newton”.
 
Los encargados de ejercer el gobierno debían conocer la importancia que tenía la aplicación de las matemáticas para el bienestar de los habitantes. Si el gobernante “quiere tener a la vista el cuadro geográfico del Estado que debe conocer para saberlo gobernar, es preciso que las matemáticas enseñen a formarlo... Si quiere crear un sistema justo de hacienda, es indispensable que calcule la riqueza de la nación o individuos que la componen...”
 Estos cálculos debían estar presentes en cada actividad desarrollada por las personas, en la agricultura, la minería, el comercio, etc. Valle elevaba la importancia de éstas diciendo que: “En la América se ha derramado sangre a torrentes porque en la lucha de los partidos han peleado masas que, hablando en general, no han sido dirigidas por el genio de las matemáticas.”

Valle, al igual que Bentham
, tomó de Maupertuis la idea de relacionar las matemáticas con la moral, ya que aquellos que sabían hacer cálculos no sacrificarían bienes futuros a placeres presentes; asociando este tema con el comportamiento de los delincuentes, quienes si pensaran en los riesgos que corren y las penas que pueden recibir de ser atrapados, no cometerían delitos, ya que sus costos serían muy altos. Al referirse al filósofo y matemático francés, Valle dice que Maupertuis “calculó los placeres y penas: enseñó a graduar su valor, y manifestó que la estimación de los momentos felices o infelices, es el producto de la intensidad del placer o pena, por su duración.”

Hacia el final de su exposición, Valle se refería a Bentham  al afirmar que:

 “cuando el legislador no sabe calcular, es natural que el pueblo dirigido por él tenga ideas falsas, y marche por curvas que lo lleven al abismo. Ya se han manifestado los daños que hacen los legisladores que no saben sumar y restar bienes y males.

“El jurisconsulto del siglo [Bentham] ha hecho al género humano este gran presente. Su genio feliz ha elevado el análisis legislativo a un grado a que no lo había llevado ninguno de los sabios que le han precedido. Sus obras de jurisprudencia tienen el sello de las matemáticas; y las tablas que ha hecho, guiado por ellas, deben estar a la vista de los legisladores.”

En una nota a pie de página de su escrito, Valle realizó un pequeño comentario sobre los últimos trabajos del filósofo inglés y la relación epistolar que mantenía con él. En ese apartado Valle sostenía:

 “La América ha comenzado a ser legisladora de sus hijos y le interesan especialmente las obras del Jurista que sabe analizar y pensar con exactitud: del talento que enseña a obrar con circunspección y detenimiento, en la ciencia más delicada por sus consecuencias y resultados: del genio que ha publicado un volumen intitulado “Aptitud de los funcionarios elevada al máximum. Gastos del Gobierno reducidos al mínimum.””.

e) La Mujer.

Otro de los aspectos en los que se aprecia  el impacto de las ideas de Bentham es en el trato que le da Valle al tema de las mujeres. Su enfoque fue similar a la del filósofo inglés, ya que si bien llama la atención sobre los derechos de la mujer y los sometimientos a los que fue reducida a lo largo de la historia, a la hora de declarar sus derechos políticos se mostraba renuente a otorgarlos abiertamente, considerándola en función de su rol de compañera del hombre. 

Bentham al tratar tema de la mujer, sostenía que no veía el motivo por el cual la causa de éstas, tendría menos importancia que la del hombre a la hora de aspirar al mayor grado de felicidad; y en lo referido a la cuestión de los derechos políticos, no veía impedimento alguno para que las mujeres pudieran ejercerlos con la misma plenitud con que lo hacían los hombres, tomando como ejemplo el caso de las reinas en Inglaterra. De todos modos, a la hora de proponer una reforma en este sentido, argumentaba que a fines de las década de 1820 no estaban dadas las condiciones para que las mujeres se integraran a la política ya fuera como votantes o como gobernantes, dado que semejante cambio implicaría poner en peligro los avances que se habían conseguido hasta ese momento.

Por su parte, Valle en su escrito de 1829 titulado Mujeres,  se manifestó a favor de la igualdad entre hombres y mujeres, “una nación es una sociedad o reunión de mujeres y hombres dirigidos por las mismas leyes”; en consecuencia, cuando un gobierno era despótico, sus acciones recaían tanto en unos como en otros; 

“los destinos de las mujeres están enlazados con los de los hombres... Las mujeres, sumergidas antes en el mismo abismo donde estaba arrojados los hombres, comenzaron a salir de la abyección: y fueron compañeras de maridos menos incultos, más ilustrados o menos ignorantes: gozaron ventajas que no habían disfrutado: tuvieron un ser nuevo o una nueva existencia que lo era”.
 

El tratamiento que Valle da a este tema, revista la misma precaución que en Bentham, si bien las mujeres tenían los mismos derechos que los hombres, la posibilidad de ejercitarlos estaba supeditada a su filiación con éstos; la mujer es madre, es hija, es hermana o esposa, y su derechos valían de acuerdo a su relación con los hombres, pero no las presentaba con derechos independientes de su filiación masculina. Uno de los proyectos que escribió en 1829 propone medidas tendientes a lograr la integración social y política de las mujeres: “La influencia de las mujeres es grande. Importa nacionalizarlas,[hacerlas ciudadanas] y a este fin sería conveniente que en cada periódico se publicase un artículo que llamase su atención. Esto las inclinaría a leer el periódico, y la lectura de éste les iría dando conocimientos...La noticia de las mujeres ilustradas de M. Stael, de M. Williams, etc., debe también darse a luz para estimularlas a la imitación.”
  
Valle y su crítica a la Constitución Federal:

Aun con el entusiasmo despertado por su relación con Bentham, no fue mucho lo que pudo hacer Valle para impulsar sus proyectos y planes reformistas, ya que las condiciones generales de Centroamérica como consecuencia de la guerra civil habían empeorado. Los problemas que  aquejaron al primer gobierno federal se agravaron sobre todo por la falta de recursos para emprender cualquier tipo de reforma. La guerra arrojó como resultado la caída de José Manuel de Arce y la restauración, en junio de 1829, del Congreso Federal que éste había disuelto en 1826; si bien Valle volvió a ocupar su banca de diputado, la brevedad de su mandato (desde finales de ese mismo año se venían realizando elecciones para renovar los diputados) y las escasez de recursos económicos no le permitieron llevar a la práctica ninguno de sus proyectos.   

En las elecciones presidenciales se consagró el triunfo del General Francisco Morazán, líder militar del bando que triunfó en la guerra, para el período 1830-1834.
 Por su parte, Valle, una vez finalizada su labor en el Congreso, buscó nuevamente refugio en su estudio. En octubre de 1831 le escribía a Bentham: “Vivo encerrado en mi gabinete en medio de mi pequeña Biblioteca, y los libros escritos por usted tienen lugar eminente en ella. No es posible olvidar al Autor inmortal de obras tan importantes... Deseo que los principios luminosos de usted circulen por el nuevo mundo como están circulando por el antiguo.”  Allí comentaba que en Guatemala se estaba hablando sobre una posible reforma constitucional, diciéndole que cuando se produjera el debate seguramente las ideas de Bentham y su código constitucional serían tenidos en cuenta; teniendo en mente esto, estaba traduciendo el opúsculo “Official aptitude maximized; expense minimized”, que en su opinión era el que más debería conocerse en Centroamérica.

En 1832  Valle escribe un trabajo titulado La Constitución Federal, en el cual critica la sancionada en 1824.
 Allí señalaba que la constitución abre la puerta de la participación a todos los ciudadanos, quienes al no estar preparados para votar ni para ejercer las funciones de gobierno, terminaban provocando la gran inestabilidad por la que había pasado el país en los últimos años. Bentham le había manifestado sus reparos con respecto a la Constitución en enero y marzo de 1827. De acuerdo a su visión, las dificultades de un gobierno federal tan laxo como el que había pergeñado la Constitución de 1824 lo colocaba en una situación similar a la sufrida por Estados Unidos con los Artículos de la Confederación, por los cuales el gobierno federal era tan débil que casi no podía hacer nada. En tal sentido, al analizar la  forma federal, Bentham le anticipaba a Valle los obstáculos que se presentarían  para su aplicación: “1. Contributions for the common exigencies in money: 2. contributions for the common exigencies in men: 3. Detriment liable to be produced with or without injustice to the trade of every other”.
 Por este motivo, Bentham en otra carta señalaba que, “my Constitutional Code has not comprised any arrangements for the use of a federative government. This circumstance is a matter of regret to me, as it renders my system of arrangements applicable with so much the less advantage to your State”, aclarando que si se habia de adoptar la forma federal, debería dejarse en claro que era solo en forma provisoria.

Valle parece retomar estas recomendaciones de Bentham en su trabajo sobre la Constitución, aunque sus comentarios se asemejan más al del reformismo gradualista de Dumont que al radicalismo benthamita.
 En su escrito comienza haciendo una comparación de la Francia post revolucionaria con la situación que estaba atravesando Centroamérica: 

“Treinta años corridos desde 1789,..., han sido 30 años de desgracia, crímenes y errores. Veinte y dos años pasados desde 1810, digo yo de la América, mi patria, han sido 22 años de equivocaciones, sangre y lágrimas.” Guatemala, de acuerdo a su análisis, no estaba preparada para pasar del absolutismo español a un sistema republicano, “el entusiasmo del patriotismo no quiso pensar en la humildad de nuestras aptitudes... Del mismo salón de donde salió el Decreto que acordó tertulias patrióticas en los pueblos más estúpidos de indígenas para que en ella se discutiesen los principios políticos de las naciones más ilustradas de Europa, salió también la Constitución...” 

La multiplicidad de cargos creados por el sistema federal, la falta de personas capacitadas para ejercerlos y la escasez de recursos, sumado a la existencia de un gobierno nacional débil con respecto al de cada uno de los cinco estados provinciales de la Federación centroamericana, minaron cualquier posibilidad de éxito del gobierno federal. Valle atribuía este  fracaso a dos motivos; en primer lugar, eran muy pocos los requisitos que se exigían tanto a los electores como a los candidatos a ocupar puestos en el gobierno; y el segundo,  la mala organización de los poderes políticos. 

El primero de los puntos a los que hacía referencia  se relaciona con el tema del sufragio, en el cual Valle era más escéptico que Bentham a la hora de otorgarlo sin restricciones (salvo aquella de saber leer
), al sostener que: 

“El Poder electoral, de donde emanan los demás Poderes, ... es el que menos consideración ha merecido a la Ley...

“El que no sabe cuáles son los conocimientos y virtudes que es preciso tener para ser legislador, jefe o juez: el indio más rudo: el joven más corrompido... Ascenderán a los destinos más altos los que sin culpa suya tienen menor aptitud para legislar, gobernar y juzgar: gozarán sueldos ciento o doscientos individuos poco capaces de las funciones que ejercen; y sufrirán por su incapacidad dos millones o millón y medio de hombres...

“... que se designen las cualidades que deben tener los electores y los electos para no sufra el pueblo por la ineptitud o inmoralidad de sus funcionarios...

“Dar tanta latitud al derecho de elección y hacer que por esa latitud sufran los pueblos tantos males, es olvidar sus verdaderos intereses y sacrificar al bien de pocos individuos la suerte de una nación entera.”

“No importa al pueblo que haga botas, tejidos, casas, etc., cualquiera que tenga voluntad de hacerlas. Le interesa que las haga el que aprendió a hacerlas, el que sabe fabricarlas y formalas acabadas.” ¿Si este principio es válido para una cosa por qué no lo es para la otra?, se pregunta Valle.

Con respecto a las capacidades de los legisladores, sostenía que al no exigirse más requisitos que el de la edad y la ciudadanía para integrar el Congreso, entonces éste “puede componerse de tales individuos [sin ningún tipo de aptitudes]... poniendo la facultad de legislar en manos que no han aprendido este oficio. El poder legislador, que debía ser el primero en sabiduría y virtud, llegará a ser el último en ambos aspectos...”

Las críticas de Valle a la constitución de 1824, en cuanto a la apertura de la participación política tanto desde el punto de vista de los electores como de los elegidos, se centraban en la falta de ciudadanos con capacidad para ejercitar ambos niveles de responsabilidad cívica. Por este motivo, proponía la aplicación de reformas más gradualistas que tenderían a la integración progresiva de los distintos sectores de la sociedad centroamericana a medida que se fueran educando para la vida republicana. Valle parecía desencantado con el rumbo que había tomado la política en Centroamérica desde la declaración independencia; y si bien, como hemos visto, coincidía en muchos aspectos con las ideas profesadas por Bentham, en otros aspectos como los del sufragio y la apertura política fue mucho más moderado que éste, acercándose más, si se quiere, a lo que podrían representar los Whigs en la Inglaterra de aquellos años.

En cuanto a la organización de los poderes públicos de la Constitución, Valle consideró que en su disposición se comenten dos errores fundamentales; por un lado, en el Congreso sólo se representaba a la clase baja, siendo que “todos los pueblos de la tierra han sido y serán en todos los siglos y climas, divididos en dos clases: los propietarios o capitalistas y los que no lo son”; pero como el sistema bicameral de Guatemala no respetaba esta división, la falta de contrapesos entre ambos sectores de la sociedad provocó el choque de intereses que generó revoluciones políticas como las que hubo durante la guerra civil y “las que hay al presente”.
 

Nuevamente, en esta crítica se puede ver diferencias entre Valle y Bentham, en cuanto al enfoque de la representación parlamentaria de la sociedad. En este aspecto, la preocupación de Valle se asemeja a la de John Suart Mill quien en su ensayo On Liberty veía como algo peligroso “the possibility that an ingnorant majority would dominate an enlightened minority”
. Por su parte, Bentham en 1810, al referirse a este aspecto controversial, sostuvo que la diferencia estaba dada en que el mal que se infligía a la sociedad al poner el gobierno en las manos de una minoría ilustrada que podría gobernar en su propio beneficio no tenía remedio, mientras que el mal que se experimentaría al poner el gobierno en las manos de las masas ignorantes se podía ir subsanando con la expansión del conocimiento y la experiencia, previendo además que para actuar como funcionarios y legisladores los individuos “would need to pass through a process of education and examination”.

Al analizar al Ejecutivo Nacional, Valle sostuvo que estaba muy limitado en sus funciones precisamente por el gran poder que se confería al legislativo y por la falta de recursos económicos y militares, lo cual no le permitía ejercer sus funciones. “El Ejecutor de una República dividida en cinco Estados, debe ser un poder fuerte, independiente y respetable por su autoridad y hacienda... Querer que haya Nación y no establecer un Gobierno Nacional o crearlo débil y de existencia precaria, sin rentas ni fuerza, es contradecirse o manifestar poca previsión en un punto en que era de desear la de un Dios”.
 El mismo tipo de consideraciones se referían al Poder Judicial, ya que “la Constitución facilita la impunidad: pone la magistratura en manos ineptas, y no designa con exactitud las atribuciones de la Corte Suprema de Justicia”.

En este tramo de su crítica a la Constitución, puede verse una diferencia de concepto con Bentham en cuanto al poder que debía tener el Ejecutivo, ya que para el filósofo inglés “sovereignty , in this code, was firmly located in the hands of people, and was to be exercised by what Bentham called the “constitutive” authority, that is, the electorate.”  Éste consideraba  “that any portion of power given to a monarchy or aristocracy would inevitably be used to promote the interest of “the one or the few” at the expense of that of the many...”
 
Esta disparidad de enfoque entre Valle y Bentham, se explica por el carácter más moderado que le daba el primero a las reformas que proponía. Su estilo gradualista lo diferenciaban del radicalismo que había asumido Bentham a partir de la segunda década del siglo XIX. De hecho, la aparición de los primeros partidos políticos en Guatemala a comienzos de la década de 1820 estuvo fuertemente influida por esta división entre moderados y radicales más que por diferencias ideológicas. Ambos bandos, el de los conservadores, liderados por José del Valle, y el de los liberales, liderados por Pedro Molina, adherían al liberalismo ilustrado, aunque diferían en la forma de implementar los cambios que ambos proclamaban. 

En su escrito de 1832, Valle deja entrever el desencanto que tenía con respecto al rumbo que había tomado Centroamérica en los últimos diez años, culpando a la Constitución por su carácter ampliamente inclusivo, sin tener en cuenta el grado de atraso en que se encontraba la región, especialmente en cuanto a la escasez hombres capaces de llevar a cabo sus disposiciones. En tal sentido, señalaba que de mantenerse ese estado de cosas, “desaparecerá el [gobierno] federal y quedará solamente los de los Estados. Cesará de haber Nación y sólo existirán los Estados. Habrá cinco Repúblicas débiles por no haber un vínculo de unión”
; lo que finalmente terminó sucediendo a comienzos de la década de 1840. Aún aquellos que habían sido sus rivales políticos, como Pedro Molina, que a comienzos de los años veinte proponían reformas más radicales, terminaron reconociendo en la década del treinta que la región no estaba preparada para cambios tan abruptos.

El conocimiento del contexto político de la región fue lo que alejó a Valle de la propuesta más radicalizada de Jeremy Bentham, en cuanto a las reformas políticas que había que aplicar en Centroamérica. Pero este alejamiento de ideas no implicó una distanciamiento desde el punto de vista personal ya que, a diferencia de lo que hicieran Bolívar y Rivadavia en su momento, Valle continuó ponderando y, casi, venerando la figura de Bentham aún después de su muerte.

Valle y la muerte de Bentham.

En 1832 la salud de Bentham se iba deteriorando cada vez más, y la correspondencia de éste con sus discípulos sería continuada por su secretario, John Bowring, que ese año le escribe a Valle desde París ofreciéndole su ayuda para que las luces y conocimientos de Europa siguieran llegando a Guatemala. En la carta sugería que habría que conseguir traducciones al español de las nuevas obras que se estaban escribiendo, así como también la adquisición de nuevos instrumentos utilizado en la agricultura y que serían de mucha utilidad para Centroamérica. Browring se despedía diciendo: “Un hombre como Usted hace adelantar su siglo más de una generación.”

El 6 de junio de 1832 se producía el deceso de Jeremy Bentham, y en consecuencia, el 31 de agosto de ese año Valle propuso que todos los miembros del Congreso Federal llevaran luto para honrar su memoria, al igual que lo harían los miembros de la Corte Suprema.
  Fiel a la promesa que le había hecho en 1831, de que en cada oportunidad que tuviera haría conocer el nombre y las ideas de “the first Judicial Consul of the world”,
 Valle escribió el Elogio a Bentham, en el que destacaba la figura del filósofo inglés y su aporte para el progreso de toda la humanidad: 

“Murió Jeremías Bentham. Ya no existe el Sabio que trabajaba incesantemente por regenerar la legislación de todos los pueblos...

“Ya cesó de ser, dice el americano, el defensor celoso de nuestra independencia, el que demostró el interés que tenían las metrópolis en la emancipación de las colonias, el que escribió obras luminosas para que aprendiésemos a calcular bienes y males antes de ser legisladores; el que nos dijo que La mayor aptitud posible en los funcionarios, y el menor gasto posible en la administración, son los caracteres distintivos de un buen Gobierno, el que repitió sin cesar, que no puede haber riqueza ni propiedad, sino habiendo seguridad en la persona, libertad en el giro y respeto a la propiedad...

“Murió mi Amigo, digo yo: murió mi Maestro amado y respetado: murió el Sabio que me enviaba la parte más preciosa de su alma: murió el Hombre que me dirigía sus pensamientos grandes y luminosos consignados en las cartas que me escribía y en las obras que me remitía: murió el que antes de expirar me legó una parte de su Ser...”

Efectivamente, como señala Dinwiddy, “there was some truth in what William Hazlitt wrote in the essay on Bentham which he published in 1824: “The lights of his understanding are reflected, with increasing lustre, on the other side of the globe. His name is little known in England, better in Europe, best of all in the plains of Chile and the mines of México”
,   aunque, más allá de los tardíos intentos  de Valle, en Guatemala  el alcance de la obra de Bentham fue mucho más acotado que en otras regiones de Sudamérica.

En su respuesta a Bowring, Valle se refería al homenaje que se le hizo a Bentham en el Congreso de Centroamérica, y aprovechó la oportunidad para pedirle que le envíe el anillo con su retrato y el mechón de pelo que Bentham había dispuesto en su testamento para que fueran entregados a sus discípulos: “Pero si es perdido para mi el original de un Ser tan respetable, quiero poseer al menos su Retrato. Si tengo en sus obras la parte más preciosa de su genio, quiero también una porción de su físico.”
 Apenas un par de años después, fallecía José del Valle, el 2 de marzo de 1834, se encontraba a pocos kilómetros de la ciudad de Guatemala, regresando de su estancia La Concepción ya que se había enterado de su triunfo en las elecciones presidenciales de Centroamérica.
 El anillo de Bentham, que tanto deseaba, finalmente llegaría a Guatemala casi diez años después, siendo recibido en 1843 por su viuda Josefa Valero.

Conclusiones.

En este trabajo hemos presentado una clara evidencia de la influencia de la doctrina utilitaria en el pensamiento de José del Valle. En los escritos que ha publicado el hondureño desde comienzos de la década de 1810 en adelante, se aprecia una recurrente mención al principio de “the greatest happiness for the greatest number of people”. Pero es a partir de 1820, cuando por medio de su periódico, El Amigo de la Patria, se dedicará a difundir estos principios con mayor énfasis, de la lectura de sus artículos, discursos y proyectos, se aprecia una identificación con las propuestas de Bentham, lo que se puede corroborar aún más a través de las cartas que se intercambian ambos. 

Hemos podido apreciar que eran muchos más los temas en los que ambos coincidían que en los que diferían, aún así,  estimamos que la evidencia expuesta en este trabajo no sería suficiente como para considerar a Valle un discípulo de Bentham. Sobre todo, si tenemos en cuenta que una de las características distintivas de Valle como político e intelectual fue su carácter moderado y gradualista, lo cual lo aleja del radicalismo benthamita de comienzos del siglo XIX. En este sentido, es reveladora la crítica que hace Valle a la Constitución de 1824, que si bien toma algunos de los consejos que Bentham escribiera en una de sus cartas, en la mayor parte de su crítica se puede ver a un Valle mucho más moderado y gradualista a la hora de implementar las reformas.

De alguna manera, esta posición de Valle se asemeja a la de otros políticos e intelectuales liberales que se pusieron en contacto con las ideas de Bentham a través de las ediciones de Dumont, las que de alguna manera presentaba una visión mucho más moderada del utilitarismo de la que tenía el propio Bentham en su última etapa.
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